
CAPÍTULO V 

Toma de Agngento por los romanos. - Retirada de Aníbal. - Primer pensamiento 
de hacerse marinos los romanos. - Preparación para esta empresa. 

Observando Hannón a los romanos debilitados por la peste y el hambre (año 
-262), por ser insano el aire que respiraban; y al contrario, considerando que sus 
tropas se hallaban en estado de combatir, dispone cincuenta elefantes que tenía 
con lo restante del ejército y los saca con rapidez fuera de Heraclea, intimando a la 
caballería númida batiese la campaña, se acercase al foso de los contrarios, inci­
tase su caballería, procurase atraerla al combate y, hecho esto, simulase retroce­
der hasta incorporársele. Puesta en práctica esta orden por los númidas, y aproxi­
mándose a uno de los campos, al punto la caballería romana se echó fuera y dio 
con arrojo sobre ellos. Éstos se replegaron según la orden hasta que se juntaron 
con los de Hannón, donde ejecutado un cuarto de conversión se dejan caer sobre 
los enemigos, los cercan, exterminan muchos de ellos y persiguen los restantes 
hasta el carhpo. Terminada esta acción, Hannón acampó en un sitio que domi­
naba a los romanos, protegiéndose de una colina llamada Toro, distante como 
diez estadios de los contrarios. Dos meses duraron las cosas en este estado, sin 
producirse acción alguna decisiva, más que los ligeros ataques diarios. Bien que 
Aníbal, con fanales y mensajeros que incesantemente enviaba a Hannón desde la 
ciudad, le daba a entender que la muchedumbre no podía sufrir el hambre, y bas­
tantes por la escasez desertaban al campo contrario. Entonces el comandante car­
taginés resolvió aventurar la batalla. El romano no se inclinaba menos a esto, por 
las razones arriba citadas. Por lo cual, sacando ambos sus ejércitos al lugar que 
mediaba entre los dos campos, se llegó a las manos. Largo tiempo duré la batalla; 
pero al fin los romanos hicieron volver grupas a los mercenarios cartagineses que 
peleaban en la vanguardia, y cayendo éstos sobre los elefantes y las otras lineas 
que estaban detrás fueron motivo de que todo el ejército cartaginés se llenase de 
confusión y espanto. La huida fue general, la mayoría quedaron sobre el campo, 
algunos se salvaron en Heraclea y la casi totalidad de elefantes, con todo el ba­
gaje, quedó en poder de los romanos. 

Llegada la noche, la lógica alegría de una acción tan memorable y el cansancio 
de la tropa hizo relajar la disciplina en los centinelas. Aníbal, que no hallaba re­
medio en sus negocios, consideró que esta negligencia le presentaba una opor-
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tuna ocasión para salvarse. Sale a media noche de la ciudad con sus tropas merce­
narias, ciega los fosos con cestos llenos de paja y saca su ejército indemne sin que 
lo perciban los contrarios. Los romanos, que advirtieron lo sucedido con la luz del 
día, atacan por el pronto, aunque ligeramente, la retaguardia de los de Aníbal; 
pero poco después se lanzan sobre las puertas de la ciudad y no hallando obs­
táculo la saquean con furor, y se hacen dueños de multitud de esclavos y de un 
rico y variado botín. 

Llevada la noticia al Senado romano de la toma de Agrigento, alegróse aquél 
infinito y concibió grandes esperanzas. Ya no se sosegaba con sus primeras ideas, 
ni le bastaba haber salvado a los mamertinos y haberse enriquecido con los des­
pojos de esta guerra. Se prometía nada menos que sería empresa fácil arrojar en­
teramente a los cartagineses de la isla y que ejecutando esto adquirirían un gran 
ascendiente sus negocios; a esto se reducían sus conversaciones y éste era el ob­
jeto de sus pensamientos. Y a la verdad, veían que por lo concerniente a las tropas 
de tierra iban las cosas a medida de sus deseos. Pues les parecía que L. Valerio y 
T. Octacilio, cónsules nombrados en lugar de los que habían sitiado a Agrigento 
(año -261), administraban satisfactoriamente los negocios de Sicilia. Pero po­
seyendo los cartagineses el imperio del mar sin disputa, estaba en la balanza el 
éxito de la guerra. Pues aunque en dos tiempos próximos después de tomada 
Agrigento, muchas ciudades mediterráneas habían aumentado el partido de los 
romanos por temor a sus ejércitos de tierra, muchas más aún marítimas lo habían 
abandonado temiendo la escuadra cartaginesa. Por lo cual persuadiéndose más y 
más que la balanza de la guerra era dudosa a una y otra parte por lo arriba ex­
puesto, y sobre todo que Italia era talada muchas veces por la escuadra enemiga, 
mientras que el África al cabo no experimentaba extorsión alguna, decidieron 
echarse al mar al igual de los cartagineses. 

No fue éste el menor motivo que me impulsó a hacer una relación más circuns­
tanciada de la guerra de Sicilia, para que asi no se ignorase su principio, de qué 
modo, en qué tiempo y por qué causas se hicieron marinos por primera vez los ro­
manos. La consideración de que la guerra se iba dilatando les suscité por primera 
vez el pensamiento de construir cien galeras de cinco órdenes de remos y veinte 
de a tres. Pero les servia de gran embarazo el ser sus constructores absolutamente 
imperitos en la fabricación de estos buques de cinco órdenes, por no haberlos 
usado nadie hasta entonces en Italia. Por aquí se puede colegir con particularidad 
el magnánimo y audaz espíritu de los romanos. Sin tener los materiales, no digo 
proporcionados, pero ni aun los imprescindibles, sin haber jamás formado idea 
del mar, les viene entonces ésta por primera vez al pensamiento, y la emprenden 
con tanta intrepidez, que antes de adquirir experiencia del proyecto se propo­
nen rápidamente dar una batalla naval a los cartagineses, que de tiempo inme­
morial tenían el imperio incontestable del mar. Sirva de prueba para la verdad 
de lo que acabo de referir y su increíble audacia que, cuando intentaron la 
primera vez transportar sus ejércitos a Mesina, no sólo no tenían embarcacio­
nes con cubierta, sino que ni aun en absoluto navios de transporte, ni siquiera 
una falúa. Antes bien, tomando en arriendo buques de cincuenta remos y ga­
leras de tres órdenes de los tarentinos, locres, eleatos y napolitanos pasaron en 
ellas con arrojo sus soldados. Durante este transporte de tropas los cartagineses 
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les atacaron cerca del estrecho, y uno de sus navios con puente, deseoso de ba­
tirse se acercó tanto, que encallando sobre la costa quedó en poder de los roma­
nos, de cuyo modelo se sirvieron para construir a su parecido toda la armada De 
manera que de no haber acaecido este accidente, sin duda su impericia les hu­
biera imposibilitado llevar a cabo la empresa. 

Mientras que unos, a cuyo cargo estaba la construcción, se ocupaban en la fa­
bricación de los navios, otros, completando el número de marineros, los enseña­
ban a remar en tierra de esta manera, sentábanlos sobre los remos en la ribera, 
haciéndoles llevar el mismo orden que sobre los bancos de los navios. En medio 
de ellos estaba un comandante, que los acostumbraba a elevar a un tiempo el 
remo inclinando hacia si las manos, y a bajarlo impeliéndolas hacia afuera, para 
comenzar y terminar los movimientos a la voluntad del que mandaba. Preparadas 
asi las cosas y acabados los navios, los echan al mar, y, poco expertos ciertamente 
en la marina, costean Italia a las órdenes del cónsul. 


